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Resumen: 

 Un trabajito en las vacaciones me hizo descubrir cosas deliciosas
para hacer con mi verga 

Relato: 

 No habia trabajado nunca. Estaba terminando  el colegio secundario
y un amigo me comentó que habia ganado para comprarse una
bicicros muy buena cortando el cesped. Eso hizo que me decidiera y
repartí avisos en el barrio. "Estudiante se ofrece para trabajos varios
de medio dia". Al dia siguiente me llamaron de una panadería. Me
ofrecieron hacer el reparto los domingos, me pagarían no mucho,
pero me ayudaría a juntar dinero durante los meses de vacaciones.
Quizás juntando eso con mis ahorros podria comprarme la bicicros.
Comencé a trabajar y cuando cerraban la panadería me iba a mi
casa con plata en el bolsillo que guardaba en un frasco. La panadería
era de una señora anciana que tenía un hijo de 30 años. Un dia que
estábamos solos sacó el tema del sexo y me preguntó cómo me iba
con las relaciones con chicas. Le dije que lo hacia cuando se me
daba la oportunidad pero que no tenia una novia estable. 
"Yo tengo un problema", me dijo.
"Ah si?", le respondí, bastante remiso en seguir con el tema porque
temía hablar de eso.
"Si, soy muy calentón pero no me resulta fácil tener relaciones
porque la tengo muy grande", respondió Sergio.
"Bueno, loco, eso no sería un problema", le dije, "las mujeres las
prefieren grandes!".
"Grandes si, pero la mia es enorme y duele, mirala!"
El estaba sentado detrás del mostrador y no habia nadie en el
negocio. La habia sacado y de su bragueta salía una verga
gigantesca, tendria no menos de 25 cm de largo y muy gruesa,
gruesísima!.
"Uhyyy!, eso si que es un problema, tio!, dónde la metes ?"
"Donde puedo, dijo él, pero casi siempre cuando la ven no me
permiten que la meta!"
"Y la tuya como es?", me encaró.
"Normalita", respondí.
"15?, preguntó, eso es normalita"
"Un poco mas", dije.
"Muestra", dijo.
No sabia que hacer, pero él me miraba ansioso con la verga afuera y
se hacia una paja suave.
La saqué y se la mostré dormida. Era un asco, no pasaba de 7 cm y
no parecía despertar.
"No está mal", dijo Sergio, "Si la meneas un poco podremos
compararlas duras"
La sobé un poco y adquirió un poco de tamaño.
"Puedo?", dijo, y me la tomó con su mano. Yo estaba tieso y lo dejé
hacer para no tener un problema con mi patrón.
Me sobó la verga hasta que llegó a su tamaño máximo de 18 cm.



Sin decirme nada se la comió de un bocado.
No sabía si dejarlo o irme. El me la mamaba frenético con los ojos
cerrados. 
Me la mamó un rato hasta que no pude aguantar y le solté toda la
leche en la boca.
El tragó y siguió pasándosela en los labios blancos de semen, de mi
verga todavia salía semen, que retiró con la lengua, y me siguió
lamiendo toda la verga, el vello púbico y las bolas gordas que lamía
con delicia hasta bien anajo. Quiso lamerme el culo pero me fui hacia
atrás.
Después de ese dia me la chupó bastante ese verano.
Me gustó y a partir de ese momento no rechacé las ofertas de
mamadas que me hicieron bastante frecuentemente muchos chicos
en el campamento, en el cine porno, en el gym y en los baños
públicos.


